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que ella sirve y de laa que toma apoyo y razón de
aer. El maeatro no ha de serlo aolamente del nifio,
aino también del adulto, en una fttnción llena de de-
licadeza y sembrada de obatáculos, que ha de supe-
rar medíante un conoc^miento circunstanciado del es
tado cultural y social de la localidad, adquirido me-
diante la aplicación de cueationarios detallados en
r,uya redacción confluyan las ensefianzas de la So-
ciología y la Antropologia Cultural.

La puesta a punto del Magisterio parw la aplica-
r,íón de estas técnícas y la preparacíón del con junto
ordenado de activídades ae deduzcan del eatudio so-
^^iocultural del pueblo, constítuyen novedades del má-
a:imo interéa y tareas de la rnayor trascendencia, en
las que ha de afa.narse deade ahora miamo una Pe-
dagogía que quiera responder a las exigencias del mo-
mento.

Dada la parvedad con que, en la mayor parte de
los paiaes, se ha atendido hasta ahora eate aapecto
deciaivo, corresponde a loa Centroa de Orientación
Didáctica actualizar la formacíón de los maestros
para que ^uedan encarar con éxito laa realidades pe-
dagógicas y culturalea en aua mutuaa y Pecundas im-
plicacionea.

Propueata.-Fuerza ea terminar, ya que las activi-
dadea de un Centro entuaiasta rebasan todoa loa mar-
cos; tanta ea au amplitud, a consecuencia de la va-
riedad y complejidad del panorama que íntentan com-
prender, orientar y mejorar.

La Escuela primaria ante'
una sociedad en cambio*

IAS GA3T08 DE F^UCAC16N EN ESPAIQA.

Veamoa loa datoa que da la Sección de F.atadiati-
ea de la Secretaria General Técnica del Mínisterio
de Educación Nacíonal, por lo que vemos que Suecia

(•) El Sóndieato Elspaflol del Magisterio (8. E. M.) h•a
convocado para los d{aa E, J y.y del práximo mes de rnayo
el II Conaefo Nao{onal de Asoc{ac!onea de Enseifanza
Prtimar{a, que ha de celebrarae en Valenc{a sobre el tenia
ds una posible revis{ón de la Loy de Educac{ón Pr^ima-
r{a. EI Conaejo eatructurard aus trabajoa en cinco Co-
mia{onea: I. El n{Ro y la jamilia; II. La escuela; III. El
maestro; IV. Régimen admin{strat{vo, econámico, dis-
cipl{nar{o y de protecc{án, y V. Los Consejos de Educa.-
e{ón. Laa tareas de eatas rezeniones ae basardn en el
texto dei mensaje que ei Jeje nacional del 3. E. M. aca-
oa de ñacer públ{co en el número 7yA' de "Bervic{o" (E5-II-
t9ót), Dado el tinterPa del texto, tEtulado "La Escuela
pr{martia ante una aociedad en cambio", la RewreTe Da
EDUC^cráx publ{có en au número anterior (130, Lo quin-
cena marzo 196i) la pr{m,era parte del mensaje del aeitor
l+'erndndex-Paetreco, en la que ae abordaba d{versos pro-
ó3emas escoZarea pr°imarios y del magisterio, as{ como el
aspecto econó^rnico de los m{smLOS. A cont{nuac{án se
lnaertm la última, relat{va a la reviaián de la or,qanixacián
escolar eapartol actual y a determinados asgectos de la
I,ey de Educac{án Pr{mar{a.

E'ero no debemos ailenciar un aspecto muy íntere-
sante, que debe conatituir uno de los objetivoa esen-
cialea de todo Centro. Noa referlmoa no al derecho,
reconocido en todos los Estados civilízados, de díri-
girse a los poderes públicos proponiendo reformas y
modíficacionea en la organización de los servícioa pú-
blicos; nos referimoa alineaquivable deber que talea
propueatas implican en materia de educación y en-
aeñanza para los Centros de Orientación Didáctica.
Nadie debe conocer tan bfen como el personal del
Centro la organización entera del aistema escolar
nacíonal y nadie está tan oblígado a cuidar de su
impulso y perfeccionamíento incesaxltea. En el Cen-
tro tendrá el Mínisterio de Educación Nacional uno
de aus elementos técnioos y aseaorea más caliticadoa;
mas para ello, quienea trabajen en él no aerán sola-
mente pedagogos doctrinales, en el sentido de cono-
cer las teorias educativas, sino que habrrín vivído el
sistema en sus tramos más decisivos, conocertín aus
fallas y aue posibilídades y serán capaces de ver en
qué medida el "espiritu nacional" puede y debe in-
corporar elementoa extraSos, ain perder au peculia-
ridad, antes por el contrario, elevando au calidad, su
brío y au rendimíento.

A,POLFO MA1LL0.

Director del Centro de
Documentación y Orien-
tación Didáctlca $e En-

seflansa Prímaria del
MF.N.

dedíca 28 dólarea por habítante para educación; Bél-
gica, 16,58; Paiaea Bajoe, 16,54; Francia, 18,20; Italia,
8,27, y Portugal, 2,51, y comparándoloa con loa 2,33
dólares que actualmente dedicamoa loa espafioles a
la enseííanza.

Sí por otra parte conaideramos loa "gaatos inter-
noa" de una familia, advertiremos que, dentro del
concepto mensual "gastos díveraos", para Escuelas
sólo ae dedican 45 peaetas mensuales, cifra que no
representa ni la suma de lo invertido en gas y en
jabón. (Cuadernos de información económica y socio-
lógica números 2 y 3, Diputación Provincial de Bar-

celona. )

Todos sabemos por experiencia propia la cicatería
tradicional de los padres para los gastos de enePíian-
za públíca primaria, o bien pública privada. Muy fre-
cuentemente, cualquier apartado en el presupuesto
familiar para cine y diversiones es muy superior a
!a cantidad que se concede a regafíadientes para la
educación de los hijos. Cuando así habiamos pensa-
mos no en la sufrida clase media, que tantoa sacrifí-
cios improboa llega a hacer en ese orden de cosas,
sino más bien en las clases populares, en lae que, por
otra parte, se está experimentando un giro favorable

en eate aspecto.

Si, pues, consideramos las posibílidades de nueatra
economia como la capacidad "no sblo eatata.l, aino so-
cial" para hacer frente a los necesarios gastos para

"utillar" debidamente a la primera enseílanza, nos
encontramos con que no nos será dificil arbitrar me-
dioa ,Y soluciones para que las pretensiones antes ex-
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pueatas puedan aer realizadas. E1 Servicio Eapañol
del Magiaterio hizo ya público en au dfa un proyecto
de mejora de las plantiilas del Magisterio a base de
un pequeño tanto por ciento sobre las cuotas labora-
lea de todos los elementos activoa de la nación (1 por
100 de la nómina, pagado en un 0,60 por 100 por la
Empresa y el 0,40 por 100 reatante por el productor).
Eate procedimiento tendría la ventaja de que íría ín-
crementándoee con la natural aubída de loa aalarios
y de ls renta nacional, y quizá reaultaría menoa one-
roao para loa trabajadorea que el actual aiatema de
"permanencias". Piénaeae que hoy, con eate ai^tema,
cuesta unaa 40 pesetaa por híjo. mientraa que con el
otro, en unoe ingreeos de 3.000 peaetas menaualea,
pagarta por todos aus hijoa 12 peaetaa. Con ello, por
otra. parte, ae deecargaria de una preocupación cona-
tante a laa autoridadea del Miniaterio de Educacíón
Nacíonal, que aa( diapondrfa de medios para la mejo-
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ra material de Eacuelas, de au organización y, en ge^

neral, para conaeguir una mayor eficiencia en otroa

órdenea de cosas que tan vitales son tambíén para

la ensefianza, como son las institucione6 complemen-
tarias, el pago de horas complementarias de clase,

etcétera.

En resumen, que sin pretender tener las posibili-

dades económicas de otros países más prdsperos,
creemos gue realizando una labor de verdadera cola-

boración entre todoa loa eatamentoa sociales y labo-
rales, ae podrian aufragar muchas de .las reformas

que aqui preconizamoa, colocándonoa todoa en una po-
aioión máa comprenaiva y menos ligadas a viejas for-

mas administratívo-económicas, que hoy ya no son

auficientemente eficientea para reaolver el problema
económico de la educación primaria, que exige medios

nuevos para una Escuela nueva.

ORGANIZACION ESCOLAR ESPAÑOLA

El rendimiento eatá fundamentado en gran parte
en el acierto orgánico del sistema escolar; una afir-
mación podemos hacer; la organízación eacolar eapa-
ílola tiene forzosamente que perfeccionarse si quere-
mos que la Eacuela reaponda a las exigencias ac-
tualea.

La organizacíón escolar, como ea sabído, trata de
diaponer adecuadamente loa elementoa necesarios para
la educación por medio de la inatrucción, "ajuatan-
do a siatema" los trabajos escolares con la finalidad
de conaeguir ocupación constante, ínstrucción eficaz
y freno moral.

Como con razón dicen loa tratadistaa de pedago-
gia, la organízación escolar ea la míama "Pedagogla
vivida", la Pedagogia pueata en acción. A1 contacto
con la vida, la teoría pedagógica no se simplifica, ae
complica, y aobre las categorias pedagógicas funda-
mentalea irrumpe un nuevo aspecto: el "adminiatra-
tivo".

Doa camínoa sa noa ofrecen, puea, para evitar pér-
didas en el proceso educativo de las Escuelaa:

a) "Ii;l adminiatrativo", para el cual el problema
ae circunacribe a loa términos de una, empresa en ex-
plotación.

b) "El sicológico moral", que investiga cuál ea
la mejor organización eacolar para asegurar la con-
tínuidad y la eficiencia del desarrollo de los alumnos,

Entre amboa métodoa o caminos no hay oposición,
ae complementan. EI resultado del trabajo escolar
no corresponde muy frecuentemente a la energía em-
pleada por maeatros y alumnos, ni a los gastos que
taI enseñanza ocasiona.

Creyendo incompatiblea los caminoa anteriormen-
te reaefiados, muchos ae opone a lo que llaman co-
mercialización e inQustrialización de los trabajos ea-
colares; sin embargo, la historia de la Pedagogia nos
mueatra un constante íntento de simplificación del
proceso de la enseñanza. No en el aentido de pres-
cindir de la debida maduración de loa alumnos, aino
en el de aimplificar la tarea del maestro.

Cuando hablamos dei régimen en la orgunización
eacolar, nos referimos a laa determinaciones a raíz
del ingreso del alumno en una Escuela de su "habi-

tus" fíaico, mental, moral y pedagógico, preacindien-
do voluntariamente de lo demás que lo contorna.

Considerar el problema de la organizacióh escolar
^:omo la puesta en práctica de la pedagogía, abstra-
yéndose de uno de estos doa grandea grupos de ele-
mentos que dejamoa señalados, ea oondena.rnos al
fracaso y a toda reforma práctica de la organización
escolar nacional.

No ae trata tanto de la organización pedagógica
derivada de las esencias mismas dei alumno y de
las permanentes generales de la educación, cuanto
de la que debe realizarse "aquí ahora" en España,
en cada una de sua peculiaridadea y diatfntas regio-
nes, de acuerdo eon aus caracteríatícas humanas,
geográticas, varías, económícas, etc.

El régímen escolar espaflol reconoce tres tipos clá-
sicos de Escuela: la llamada mixta, la unitaria y la
graduada; no obstante este reconocimiento y el^ca-
ráĉter ineludible que las condícioné,, ai ^'ĉreemoi^ nos-
otroa poaible un acabado estudio que racionalice es-
tas eatructuras y lae ^decue a higar y móméritb: ^

Empecemos, en primer lugar, por diferenciar la
Escuela Rural de la Urbana. •

La diferenciación de Escuela Rural y Urbana no
conaiate tanto en el número de habitantes (aistema
aeguido por nueatras disposicíones) cuanto on la cle-
dicación de loa míamos a un tigo de actividad emi-
nantemente rural. Por algo ae ha llegado a conside-
rar en eaencial -no legalmente- Escuela Rural "toda
aquella enclavada en núcleos de población en que.
predominan las actívidades agropecuarias.

La Escuela Rural, en cuanto a su organización.
escolar, eaté, más condicionada que la Urbana a loa
Pactores geográficos y Písicos y a]a subsiguiente
modelación que estoa factores provocan en la vida
humana; es decir: horarios de clase, temporadas de
vacaciones, adaptacíón de ínatitucionea comglemen-
tariaa, etc.

En la Eacuela de cíudad, el hombre, hasta Ciertn
gunto, ae libera de ayuellaa condicionalidadea, ya que
en buena parte conetituye el medio urbano un am-
biente artificial, en el que es posible una asiaton ĉia
más regular y donde el periodo y el horario eacolar
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pueden ser más uniformea que en las Escuelaa Ru-

ralea.
Por otra parte, el medio cultuY•al de la Eacuela

Urbana ea más ríco que el de la Eacuela Rural. En
el ambiente urbano cooperan muchoa factores a am-
plíar loa conocimientoa de loa niños, lo que no ocu-
rre en las ruralidadea. No todae laa Eacuelas Ruralea
aon igualea. El legislador que regula au funciona-
míento ha de prestar atención a los factorea ecológi-
cos para adaptarlas a loa miamos, intentando vencer
loa factorea adveraos, pensando, por otra parte, que
ha de reflejar la vida en torno, pero aapirando a
tranaformarla.

Deade el comienzo de la revolución industrial, las
Eacuelaa van dejando de eatar dependientes del "sa-
ber popular". Programas y métodas obedecen a cli-
chés universalea y la temátíca de la Escuela habla
un idioma casi ininteligible para los campesinos.

La Eacuela Nacíonal, por falta de acomodación a
los diveraos matíces del ambiente rural, va siendo
cada vez más un ínstrumento de disolución de la vída
aldeana, facilitando el éxodo rural.

Se nos aparecen, puea, con caracteres cada vez más
imperatívos, la necesídad de adaptar la Escuela Ru-
ral a au ambiente, vinculando los alumnos a au medio.

EI legíslador escóla.r debe tener en cuenta no ex-
cluaivamente el aapecto admínistrativo y la ínsufi-
ciencia de matricula del núcleo eacolar, aino, muy es-
pecíalmente, los díveraos ambíentea, ajustando sus
intervencionea educativas a los problemas que éatos
planteen, y debe tener en cuenta "la resiatencia que
el ambiente rural opone a la accíón de la Escuela,
a conaecuencia de la inercia propia de una tradición
críatalizada en modos de vída eacolarea"; reaultado de
eato debe aer la adaptación de toda la organización
escdlar al "genío" típico de la región en aua comienzoa,
para ir poco a poco elevándola a un nivel "cultural";
de aquí loa grandea beneficios que pueden y deben
obtener para la enaefianza loa maeatros rurales que
son nacidos en laa miamas regionea donde enaeYian.

EL MAPA ESCOLAA.

Nueatra Ley de Enaeñanza Primaria no matíza su-
ficientemente la dependencia de toda la organización
eacolar en función de laa caracterfaticas ambientales,
y por ello debemoe ir pensando aeriamente en la crea-
ción de un mapa eacolar de Eapaña con las diatin-
tae zonas impuestaa por los Pactorea oconológicos y
acomodar a los miamoa loa programa$ eacolares e
incluso la forma de aelección del Magiaterío que ha
de aervírnos. Eato implica un gran trabajo previo,
pero debemoa ponernos a él con entusiasmo. Hay que
conaiderar Escuelas Rurales, cuya única exiatencia
posible ea la forma mixta; otras que deben aer uni-
tariaa, aín posíbilidad de graduación, y algunas po-
drán coordinarae, dadas laa facilídadea víaríaa de
acuerdo con loa periodoa formativos, pero tales Eacue-
laa habrán de auponer una "reforma de organización
eacolar española en función de su contorno". Estoa
problemas es tarea que ae ofrece larga y ardua, pero
no ea poaible durante más tiempo soalayar el impera-
tivo de la diferenciación de programas y trabajo en

las diatintas zonas escolarea de nuestra Patria, puea
de lo contrario nos encontraremoa con que el tipo fini-
co de Escuela y de maeatro nos lleva a resultados $ue
no favorecen en modo alguno la formaclón de sus ma-
sas, de acuerdo con nuestra estructura social.

Por todo lo expuesto, creemos que el régfinen as-
colar debe revisarse muy decididamente en cuanto se
refiera a la Escuela Graduada y a la Eacuela Mixta.
Ambas son laa formas auperiorea e inferiorea de la
organización escolar; un eatudio acabado de eatas
formaa y una racional estructuración de las miamas
nos permitirán llegar a ese insoslayable problema de
la diferenciación de programaa y trabajos, que nos
desaloje de la utopía y nos ponga en el camino de
la realidad, buacando un rendimiento efectivo y un
logro exacto a lo pretendido.

EL GR(TPO ESCOLAR COMO CIMA SUPERIOR Y FORMA DE LA

ACTUAL ORGANIZAC16N ESCOLAR E$PAICOLA.

;El Grupo Eacolar, siempre que sea factible! EaCa
es la demanda de la actuslidad,

Algunos creen que la Escuela Graduada ea una
hija eapiritual de la revolución induatrial, y que el
principio de división del trabajo de éata repercute
en aquélla, eatando vicíada, por tanto, con laa tareaa
inherentes al predominío del tipo del pensamiento qu®
impulsaba la producción económica. Son los eternoa
corifeos de la Escuela Unítaria, como ai fuera éata
la única en la que ae pudieran realizar valores edu-
cativos plenamente. Pero no han eatudiado deilida-
mente la Historia de la. Educación, porque de hacer-
lo se hubieran dadq cuenta que mucho tiempo antea
del aiglo XvIII la Escuela Graduada tenía carta de
naturaleza en buena parte de Europa.

La Escuela Graduada, como inatitución corporatí-
va, resiste mejor que la Unitaria loa cambios de
maestro y de organización y, hablando biológica-
mente, corresponde a una faae más evolucionada de
la Eacuela.

Son posiblea, princípalmente, en las localidadea de
numerosa, población eacolar. Para establecer una Gra-
duada de seia grados es, por lo menos, necesaria una
población escolar de 120 niños, y este número ae ha
de reclutar en un radio máximo de 1.000 metroa, y
aún mayox• si las Escuelas se encuentran disemina-
das, ya que pueden paliarse en gran modo el pro-
blema del desplazamiento.

La enseSanza puede hacerse en estas Escuelaa con
menor esfuerzo y mayorea rendimientos. La educa-
ción colectiva y la enseiianza individualizada pueden
desarrollarse hasta el máximo; además, el método cí-
clico debe y puede ser su aima: "la Eacuela Gradua-
da pierde pedagógicamente au esencia, si en ella no
se practica la enaeñanza cíclíca, que ea, por natura-
leza, graduada".

A mayor división del trabajo, mayor homogenei-
dad; debe proc((rarse la formación de aeis o más gra-
doa, puea la división en doa o tres aecciones apenas
produce ventajas. Obselvacíón éata muy importante
cuando ae prefiere crear Graduadaa incompletas re-
petidas, en lugar de Grupoa Escolares completos, si
lo permite la aituación de la población eacolar. De

.
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aer muy grande el número de niños se puede llegar
a la formación de aecciones paralelas con el miamo
prbgrama. Aparte de éstos, deben existír, aiempre
que la matrfcula lo permita, grados de retrasados, de
recuperación, de superdotados, a Pin de que la mar-
cha de la Graduada compieta no sea perturbada por
factores anormales.

La Eacuela Graduada es obra de solídaridad; si
algunas Graduadas no rínden aus frutos débase de
modo príneipai a la falta de eapírítu y de díacíplina
indiapensable en toda obra de cooperación y de can-
junto. '

La funcibn discíplíásría del "organiamo eacolar"

todo, ea la condición de la vida didS^etica de cada una

de las clasee. La carencía de un propósíta y de una

conducta concordantes entre varios educadores en la

Escuela es un perjuicio continuo y un peligro para

nifíos y maestroa, Para los niíloa, qua necesitan de

fe en la Eacuela para encontrarse a sí mísmos y cre-

cer espiritualmente; para los maeatros, que precisan

inexcusablemente la seguridad de que a los mil oba-

táculoa que encuentre su obra en la propia naturaleza

del nifío no se le aíladan otros nuevos.

La diaciplina de una clase se complementa con la
diacíplina de la Institución escolar, y la disciplina
de ésta exige la colaboración del profesorado, como
la de la clase exige la colaboración de loa alumnos;
éatoa tienen en el maeatro su suacitador y moderador;
la del peraonal docente ha de conocer a los maea-
troe, para ganar su confianza y poderloa incítar y
corregir; de este modo aerá director de hecho y no
stilo un burócrata.

La unífícación de fuerzas educativas que implica
1$ armónización del peraonal docente, es formacíón
de normas que son dadas a peraonalidades libres, no
para que las sufran, aíno para que las "recreen". Es
el reglamento -en lo que ataiie a director y maea-
troa- que, vivldo como norma impueata en un co-
mienzo para evitar eternos ensayos, es "recreado"
posteriormente y hecho vívo. Pocas cosas habrá peo-
res en un Grupo Eacolar que tejer siempre de nuevo
las relacíonea íntermagíatralea.

Cuando hablamoa de poner al dia el Grupo Escolar
nos referímos más al cumplímiento de au misíón so-
cíal-cultural, que a actualizar au eatructura. Esta, en
1o que atafia a economia del trabajo y a mayor per-
fección'docente y educativa, es obra ya conseguida,
s.61o quedan pequeños retoquea, hasta quedar rema-
tada. Las posíbles imperfeccíonea hoy exiatentea en
algunos ae deben más a las deficiencias de ínforma-
eión por los que loa regentan, que a falloa de la doc-
trina de loa Grupos Escolares.

El motor pedagógico, en ai, podemas decir, em-
pleando un aímíl, ha alcanzado aú perfeccíón, lo que
resta es mejorar el camíno por el que ae ha de desli-
zar el móvíl ímpulaado por ese motor.

La antigua vía ya no nos sirve, como son insu-
ficientes loa ideales educativos primarios de la Es-
cuela decimonónica. Es preciso que este ínatrumen-
to de que hablamos se ponga en marcha a pleno ren-
dimiento por los derroteros que le aeflala la Escuela
actual, Y estos derroteros, ya lo hemoa dicho ante-
riormente, ímplícan, entre otras cosas, la ampliacíón
de la oblígación escolar hasta loa catorce aSos, los

subsigutentes problemas de la organizacíón del Cuar-
to Periodo Eacolar Superior y au coordinacíón en las
Enseñanzas Medias y la adaptación de au eatructura
al ambiente circundante; es decir, todo el cúmulo de
problemas que eatán anejos a la educación bdsica Y

a la educación vocaeion.al, intimamente relacíonados

con la planifícación de la Enseñanza en funcíón de su
contorno, y todo ello gensando, tras' conseguír loa
Pines más altoa de la educación, en "hacer rentable

la que hoy se imparte en nuestras Eacuelas".

En todo el mundo se extiende la Enaeflanza fun-
damental-vocacíonal obligatoria para hacer frente a
las necesidades de una sociedad tecniPicada y de pro-

ducción en masa.

Espafla no puede quedar al margen de estos ím-
perativos de nuestro tíempo.

E1 Grupo Eacolar ha de poner toda su estructura

más en contacto con la sociedad, con sus problemas

y con sus necesidades,

1.Q Hu de moder^xizar su oryanización, diversifi-

cando sua planea de estudío, para aervir las necesida-

des ambientalea.

Para la acción social, la Inapección ha de fomen-
tar la creación de los Conaejos Escolares Asesores
de Padres de Familia, que ayuden al directar y a los
maeatros en eata tarea tan necesitada de, agentes

extra-eacolares.

2.Q Ha de diferey►ciar sus programus con otros

Grupos Escolarea, en armonia con estas necesidades
ambientalea y varlar la selección del peraonal docen-
te que ha de impartir estas enseñanzas. Ya va aien-
do hora de que noa preguntemos seriamente por la

conveniencia de que el director y el Conaejo Escol^r
del Grupo propongan a la Inspección terna de maes-
tros de la localídad o de otra de censo análogo que
juzguen mejor preparados para el deaempeño d® la
concreta misión de la enseñanza en cada Grupo.

Urge también revfsar los cueationarioa nacionales
y redactar loa programas dei período de la En+seflan-
za Primaria, dkndoles un contenido te^•minal que lteti^A

el vacío que existe desde los doee años, en que termin^^

la enseñanza obliyatoria, hasta los eatorce cumpli-
doa, en que se encuentra el niño Pn situación legal
de trabajar. No olvldemoe que durante estos dos aSoa,
las familias buscan una posibilidad formativa y en-
vían a sus hijos donde pueden, dejando las Eacuelas
Primarias porque no les ofrecen una formación ter-

minal útil para sus fines socialea.

3.4 Ha de tinstitucional^i.zarae, que es una conaecuen-

cia de lo dicho anteriormente; es decir, darld a este
Centro educativo fisonomia propia y atribucionea es•
pecíales, que dependerán de loa factorea ambíentalea.
Se les va a quítar, pues, características uniformes,
pero so les va a haeer más finamente estnxeturados

para realízar au misión.

A1 llegar a este punto advertímos la incuest.iona-
ble auperioridad de la graduación escolar sobre las
límítaciones forzosas propias de la unitaria. Sin que
por ello demos de lado a la Escuela Unítaria, cuya
existencia ea forzosa, díremos del Cuerpo Eacolar,
empleando el simil anteríor de los móvíles, que e ŝ
"el vehículo capaz de andar en toda au plenitud la
andadura educativa que imponen los tíempos nueVOS".
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LIOERO ESBOZO DE LA UNITARIA COMO MAL MENOR DE

IMPOSIBLE SOLUC16N F.N DETF.RMINADOS AMBIENTES.

La Escuela Graduada representa una superación
de la Unitaria, entre otros motívos, porque si no
puede mudar, como es obvio, las circunstancias eco-
nómicas y sociales del alumno, si puede dar mejor
ocaaíón a una circunatancia educativa más apropia-
da al alumno.

La diferenciación hecha de las Eacuelas no ea ad-
mísible, por aquello de que a cada individuo hay que
darle ocaaión a que reaccione ígual qúe los demáe,
pero hay que reconocer ia índispensable neceaídad
de la díferenciación en la Eacuela, objetívo qúe se
cónaigue mucho mejor en la Graduada.

Por otra parte, el concepto de educación univer-
sal ha conducido a tatalea consecuenciae de sobre-
cargo.

La Eacuela del porvenir ya no preaenta a todos los
alumnoa, que abocan a la adoleacencia, un fin ínme-
diato homogéneo; no presenta un plan homogéneo,
sino que pretende eatablecer, mediante diagnósticoa
aíquicos y el estudío de laa circunstanciaa ambíenta-
lea, cudles son sus posible deat4nos en la cooperacáón
social. ^

Esta tendencia de la eduoación actual requiere dís-
poner de un tiempo y de una , eapecializacíŭn que no
ea poaible exigir al maeatro _de la Esauela Unitaria.

Eate tema eatá además intímamente relacionado
con el de la creación de un nuevo enciclopedismo es-
colar primario más en armonia con las neceaídadea
actuales, que debe dar orígen, aino a un cambio de
las tradicionalea diacíplínas prímarías, si al menos a
un nuevo enfoque de las miamas mds d{nám{co, lo
cual ha de aer meta que iluaíone a los directívoa de
la docencía primaria, teniendo como objetívo para au

confección el deapertar el ínteréa por las principales
actividades de la vida, aveMguando los intereaes au-
ténticos que conducen a las accíonea, tavoreciendo
,y' soatefiiendo loa intereses fuertea. En una palabra,
confeccionar programas para la vida y no para el
rec{nto escolar. Y junto a eate problema, el de ls
#ndtvdd2cal{zactón de la enseilanxa, de día en dia más
en auge (y siempre máa realizable en la Graduada
que en la Unitaria), que pende en buena parte de
la neceaidad de vital{zar el programa eacolar, adap-
tando loa materialea del programa a los intereaea y
necesidades de los niiios, teníendo en cuenta aua dreas
vitales, entendiendo por ellas el medio, ya aea fiaíco,
bíólógíco o moral, donde se deaenvuelve la vída.

Se ha de adaptar la Eacuela a las diferencias ín-
dividuales, porque reconocemos en el indíviduo el de-
recho a la líbre expreaíón índividual y a aer diatínto a
los demá,a, a la vez que reconocemos que el índividuo
integra el gran cuerpo social.

Para la función adecuada y armónica que cada uno
debe desempeSar en la sociedad neceaita, por una
pa,rte, conocimíentos y habílídadea que ae han de rea-
lizar en comizn (leer y eacríbir la misma lengua y el
mísmo aíatema de numeración, etc.), y por otra, la
realización de una integran ínterdependencia entre
cada uno y aus compañeros; es decír, trabajo indivi-
dual y trabafo colectivo. Este es otro aspecto que
debemoa tener muy en cuenta en el eapírítú de la

nueva Eacuela, por cuyo p8radigma dé
la en muchos aspectos anticuada Escuei
actual.

LA ESCUELA CONCENTRADA COMO MEDIDA $UPERADORA DF.

LA UNITARIA.

Hay que aobrepasar, ae dice hoy, lae cultura8 io,
cales para entrar en una cultura mundial. Lae po-
blaciones ae asientan actúalmente no 8onde lo dictan
las necesídadea de tipo aqrológico, Mno i»duairiat. B^1
hombre se deavi►ícula de loa amb{entea naturaies para
asentarae en ^amb{entea art{f{ci[cdes. iiay un moví-
miento de índependización reapecto al ambíente que
repercúte en la Eacuela y en loa'programas eacólares.
Con el surgír de lae nacionalidadea a principioa del
aiglo pasado, aurgen como inatrumentóa de promo-
ción humana y cómo medios de transformación de
las aociedadea y palanca de elevacídn humana, al ser-
vIcio de la política progi^esiata de los Estadoa l{be-
rales. Esto provoca qŭe las Escúelas no ae enraicen
en el saber póputar y, ain embargo, en la, realídad,
la Eacuela Unitaria y el ambíente rural debert cofn-
plemenfarae, aunque eate ambieilte chOCá Pr^úelite-
mente con el eapíMtú eecolár. Hll ^roblema qúe aqui
súrgé en eataa circúnatariéíáe es Conáequir , q'ue tá
Escuela aea {natrumento de promooión htamana y,'nó
sólo de ensedianxa. '

El impulso que di$loça los cuadrqa de la vida, rural
procede de ^a ciudad,,La Escuela Unitaria debp, ee-
tablecer planea para. conaeguir vineular laa masaa al
campo, aíempre que ^ea posíble, y ello implica una
cualiJicactón de estudios de acuerdo con el medio o#r-
cundante, que acoliaeja, para no quedar aólo circuna-
crita a la formación mé,s aumaría de loa niflos, a una
graduacíón de léta untRades escolares inBepend{eniea
en unddades colectfvas diddet4cas, a fin de que el cuar-
to grado cumpla su miaión profesional de iníciación
exigída por la sociedad que la cireunda.

Como ante el deapoblamiento de loe campoa cada
vez van quedando máa Escuelas Unitarias con esca-
sa matricula, parece conveniente abogar por la Es-
cuela concentrada y consolidada, que es siempre gra-
duada, porque resulta antieĉonómico el aistema de laa
Escuelas localea. En eata refundición saldrŝ.n ganan-
do tanto loa maestros, que con au contacto mutuo ae
auperarán, cuanto al sostenimiento económico de las
Escuelaa, y además, y esto ea fundamental, porque
ve podrd realizar el c7ucrto período escolar.

Claro es que la existencia de estas Eacuelas con-
centradas será en buena parte Punción de lae condí-
ciones varias que las hagan factiblea.

Por otra parte, funcionando Eacuelas concentra-
das en unidades colectivas didácticas, se conaeguírá
en el cuarto periodo vincular a mucha juventud cam-
pesina en profesiones ayrícolas tecn{ficadas, que de
otra manera ae traeladará a lae ciudadea a adquirir
una cultura prolesional técníca, índuatríal o comer-
cial de la que, en ciertos aspectos, bay evídente plé-
tora.

El problema ínnegable de la deapoblación de loa
campoa camino de las ciudadea plantea además a la
Eacuela Primaria una cueatión de íniciación en pro-
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fesiqnes ambivalentea, aptas para la ciudad y el cam-
pó, de ecuerdo con los poaíbles avatarea futuroa de los
alumnoe^

LA E$CUELA MIXTA CUMO E$CUELA DE MENOR PO$IBILI-

' DAD, (;OIi ' FDVALIDAD CA9I ALFABETIZADORA Y DE PRI-

MERAB LETRA$.

Decimoa muy frecuentemente que la Eacuela >?ri-
maria, tal como ae la lIa venído concibíendo, no pue-
de' aer de ínicíacióli profeaional, y en allo eatamos de
^cti,erdo; pero 1a Eacuela PrImaris ha venido aufrien-
do y autre 8►çtualménte un gran cambío en eu concep-
cfón, que ha, a<Iterado ioa planea eacolarea de todo el
mundo al íncrpmentar lo$ afioa de permanencía obli-
gatoria. >?:s lo que llamamoa el cuarto período, de
enorme trascendencia en la ^ída aocial y que no ae
puede realizar en la Eacuela Mixta por razonea de
tiempo que la reducen, en la práctica, a una mísión
alfabetizadqra. Quizá pueda esta Eacuela tener en
cuenta la circunstancia concreta en que vive el niño
como centro de interéa para desarrollar una forma-
ción gener^l prímaría, pero no le es poaíble ahondar
erí los aepectoa agrolbgicoa, industrialea o comercia-
1e8, Con vístas a una poaíble íníciación profeaíonal.
Esta lilnitacíón gravíaima en los tíempoa que corre-
moa tíene gran trascendencía, puea no evita o no en-
cauza los movimientos demográficoa.

Aclaremos bien eata idea: la alfabetización que en
lae Eacuelas Míxtaa ae imparte ya no cumple loa ob-
jetivoa vitalea que la sociedad circundante la exige.
Sf siernpre hubo, como antes díjimoa, una cierta in-
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adaptación de la Eacuela Nacional, con sus esque-
mas culturalea pautadoa de la vida urbana, con el
medio agrícola circundante, ahora eata aeparación ae

agudiza hasta el máximo por au incapacidad de abar-
car ei cuarto periodo de Enseflanza Fundamental. No
olvidemos que aunque este hecho nos parezca que
desborda el marco cultural de la Escuela Primaria,
éate ea un ím^erativo de los tiempos, que si hoy no
realiza la Escuela Primaria, caerá en la inoperancia
y en el deacrédito.

La deficiente dotación económica de los maeatros
que sirven eatas Escuelaa, au frecuente ínadaptacíón
al ambiente soĉial rural, la escaaa dinam.{cidad. de loa
programas que en elias ae imparten, que las hacen
poco atractivaB para padrea y alumnos, han motiqa-
do la preaente situación de crisia de la Eacuela Mix-
ta^y que ea una de laa cauaaa del analfabetíamo que
padece nuestra Patria, puea muchas vecea loa alum-
nos no se alfabetízan en la Eacuela, porque la alla-
betización es au único objetivo, y éste reaulta de ea-
casa utilidad para la gente del campo, que píde algo
más que les permita vivir auperándoae la vida coti-
diana mediante conocimientos de utilidad. El Serví-
cio Eapaíiol dei Magiaterio ha sefialado en su "Pro-
yecto de Ordenacíón de laa Eacuelas Mixtas" solu-
cionea que tratan de superar eate eatado de cosas.
No nos vamos a repetir ínaíatiendo aobre el miamo,
pero abogamoe una vez más pór la, neceaidad de
creaciŭn de un Patrónato Nacíonal de las Eacuelas
Míxtae, qué Venga a vigorízar la acción de eatoa Cen-
trós y a renovar y a elevar los ambientes culturalea
de los núcleos urbanoa dondé radican.

ANTE LA I.EY DE EDUCACION PRIMARIA

Concretando loa penaamíentoa expu,eatoa en laa an-

terlores ,^áginaa, la Junta Nacional de Mandoa eati-

mó oportuno bacer públícas las grandea directrícea

en forma de concluaíonea, que a continuación reae-

fiaMO9:

PRErENDEMO$:

19 Que ae "utilice" el inatrumento productívo que
ea la eacuela, que tiene un decisivo interéa en la
marcha económíca de nuestra P.atría, propugnando
laa inveraíonea en Educación altamente productívas,
tenienda en cuenta que lo que no alcanza el sector
privado ha de realizarse necesariamente por el aec-
tor públicq, que, por otra parte, deberá eatimular a
aquél a ayudar aocialmente al desenvolvimiento de la
IDacuela Primaria, de acuerdo con loa epefícientea de
elaaticidad renta-consumo.

2.Q Que en el tanto por ciento "per cápita" que
los españoles dedican a la Enseílanza, próxímo al
2,5 por 100 de aus ingreaos anualea, ae incremente
en cifra adecuada al de la mayoría de los Eatados
europeos progresivos, y que el Eatado espafiol, en
su obligación de velar por el bien común, imponga
los arbítrioa y medidaa legalea oportunas tan pronto
las circunatanciaa económicas nacionalea lo permitan,
a fin de que loe bienes famíliares ae empleen en laa

del^idas inveraíonea, rentablea y trascendentea, como
es éata de la Educación.

Un programa educativo de aumento de inveraíonea
públicas y privadas en Educación puede y deba plan-
tearae establecíendo el crecimiento anual -conate.nte
o I}o- de la renta "per cápíta".

3.Q Que la EnaeSanza Primaria, mediante una ea-
trecha aolaboracíón de Esta.do y sociedad, extíenda
su red eaCOlar.^ como medio de multipliear nueatra
población activa y ensanchar la base de aelección de
nueatra mínorta dirigente, rompiendo mediante ello
el círculo vicíoso de la pobreza secular de nueatra
Patria, . debida en buena parte a la deficiente eatruc-
tura social de la misma, y queremos, mediante un
trabajo eerio y conatante, abrír oportunidades de au-
peracibn a todas laa clasea aocialea.

4? Que la Eacuela, en lo que atañe a au rentabi-
lídad económica, aupere a la mera fase de alfabeti-
zación, que apenas produce bienes económicos, y pase
a educar básícamente, con lo que si ae producen bie-
nea rentablea, iniciando a los hqmbrea de las rurali-
dadea príncipalmente en el "arte de vivir la vida co-
tidíana", preparándoles, en colaboración con otras en-
tidadea, a aer productorea y conaumidores de bienea,
ea decir, activando el proceso económico nacionai.

5.V Que la Eacuela Primaria, a travéa del cuarto
periodo de escolaridad, debidamente estructurado,
contrlbuya a ser el cauce diatribuidor del alumnado
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de educación primaria, para que, colocado en los puea-
tos adecuados a au capacidad, produzca bienea renta-
bles a la nación y descongestione, derivando a las
profesiones idóneas, tanto la plétora de trabajadorea
agricolas no cualificados como las profesiones buro-
cráticaa y liberales sobrecargadas.

6? Que la Eacuela Primaria Española incorpore
realmente a aus programas las preocupaciones y
condiciones del medio en que está radicada, y ello no
solamente por obra de algunas inatitucionea ya pre-
vístaa en nuestra Ley de Educación Primaría, aino
por 14 totalidad de las Escuelas de cada región, para
lo cual deberún elaborarae anualmente, por los orga-
niemoa a quienea competa, los programas pertinen-
tes aaí orientados.

7.4 Que se intensífíque y generalice el cuarto pe-
riodo eacolar primario como medio de armonizar la
educación cultural y la vocacional. Intensificación
éata previa la solución del problema de formación del
profesorado idóneo para realizarlo.

8? Un aumento del número de horaa de eatancia
del alumnado en la Eacuela, reformando para ello laa
inatalaeiones escolares que aean precisaa y aumen-
tando el número de maeatros, con el fin de que pueda
realizarae sin apremio la tarea cada vez más exten-
sa que la Educación Primaría exige. Complemento ne-
ceeario de este ineremento ha de aer el deaarrollo de
un plan armónico de las ínstituciones eacolarea -co-
medorea, bibliotecas, etc.-, que deberS,n reforzarae,
dotándolas de auténtica eficacía y amplitud.

8.Q Que la Educación Primaria, sea pública o pri-
vada, abarque una cantidad de años cada vez mayor,
incluyendo, según nuestras posibilidades econbmicaa
lo permitan, loa aSoa m^e deciaivos desde el punto de
vísta sícolbgico, ee decir, la adolescencía, en que se
organiza la vída aíquica adulta.

10. Que la actívidad y la creación pedagógico-do-
cente transforme cada vez má^s el hacer eacolar, hu-
yendo de todo lo que signifique memoriamo, rutina

^^::_, '^.^^„^:'....., ^^"'":^^r'?^?9!I: :_>: ::a:,:^:•;:,:.,.:.^::
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Educación europea
y educación americana *

Desde el punto de viata europeo, el siatema ame-

c•icano con ^nás de 45.000 Juntas de eacuolas inde-

pendientea es una meacolanza espantosa. En Norue-

gu y Francia loa Miniaterioa Nacionales de Educa-

ciún establecen los nivelea mínimos, determinan la

eapecialización de loa maeatros, seleccionan los tex-

to,s, enumeran las materias que se enaegarán y re•

dactan los exámenes de los estudiantes. En Alema-

(°) La primera parte rle este trabaio de educación
comparada ae pubddcó en ei uúmero 1J0 (1.a qulntce^ue
^narzo), pága. .P8-¢0, de l(í RICVI6TA Dn EDVCACIÓN.

AMERICANA 66--(297)-auRgo 1960-B3

y enaefianza para la Eacuela, cuando debe ser para
la vida.

11. Que para todo este cambio que postulamoa
ae prepare al Magisterio debidamente, tanto por lo
que se refiere a su formación en las Eacuelas del
Magisterio como a aus aistemas de aeleccíón, para
que esté a tono con las exigencias sociales y cultu-
rales del mom®nto en que vivimos, consiguiendo que
su aptitud y actitud para asumir las ma.yores res-
ponsabilidadea sean óptimas.

12. Que la alfabetización de jóvenes y adultoa,
hoy en marcha, con magnifícoa resultados, en nuee-
tra Patria, aea sólo el pórtico de la educacibn báaica
que sitúe al hombre en condiciones de vivír una vida
humana y digna.

13. Que la Educacfón Primaria, sea pública o pri-
vada, se imparta de tal modo que represente en el
grado máximo poaible a la nación en general, con to-
das aus clases socialea, manífestaeíonea y aapectos.

14. Como ya en au día expuaimoa, una ordena-

ción de laa Enseíianzaa del Magieterio que renueven

y vigoricen toda la formación primaria, diveraificam

do el titulo de maeatro con eapecialidad y gradación

que alcance a loa pueatoa directivoa de la Enaeñanza

Primaria.

15. Una reforma adminiatratiVa que reauelva de
una vez el problema endémico de la deficiente provi-
sión de las Escuelas Mixtas en, núcleoa de poblacibn
menorea de 400 habitantea.

16. Una planificación de la EnaeSanza Primaria
en función de las comarcaa, de au geografia econó-
mica y humana, que íntimamente trabada con una
graduacíór Intensiva y extensiva, tomando como cen-
tro, siempre que fuera poaible, el Grupo .Eacolar, pefi
mita una, diversíficación de loa planea de estudio en
la Enaeiianza Primaria superior como magnifica baae
para la coordinación con laa Enaeñanzas Medias-

ANTONIO FERNANDEZ-PACHECU.

Jefe Nacional del SEM.

nia Occidental, estas materias aon tratadas aparte
de los ministerios estatales, con idénticos reaultadoa,
En Inglaterra la escuela principal tiene abaoluta su-
toridad sobre la educación y su edificio, Laa leyea de
educación británica limitan sólo una matería: reli-
gión. Actualmente la enaeñanza del nifio ingléa varia
poco de región a región, debido a la semejanza de
]os exámenes en toda la naciŭn.

Estamos ya Pamiliarizados con el método que co-
gió el pequeño Bernard Capelle al salir de la escue-
la primaria a loa diez aiios y aituarle ante el teme-
rario latin, en el Liceo. Ea importante aaber que,
como todos los franceses, su eacolaridad obligatoria
ae extiende desde los cinco a los catorce años; ayu-
daría también a conocer que la ensefianza primaria
francesa incluye prueba escritas cada semana y prue-
bas de grado cada tres meaes, exámenes de aeis ho-
ras, orales y escritos, tienen a los catorce añoa quie-
nes solicitan el diploma eacolar. No todos los níflos
franceaes son candidatoa para el Certifícado de Eq-


